
Valparaíso, 25 de noviembre de 2020 

 

 

Señores Presidentes Nacionales de Partidos; 
 
Fuad Chahin, Democracia Cristiana; Álvaro Elizalde, Partido Socialista; Heraldo Muñoz, 
Partido Por la Democracia; Carlos Maldonado, Partido Radical. 
 
 
 

Por la defensa de nuestra democracia 

 

Cuando la madrugada del 15 de noviembre se firmó el histórico “Acuerdo por la Paz 

Social y la Nueva Constitución”, que luego fue ratificado por la mayoría de las fuerzas 

políticas con representación parlamentaria en el país, logramos sacar adelante un acuerdo 

democrático que permitió sortear en ese momento -y creímos que también a futuro- un 

delicado momento de convulsión social que amenazaba con seguir erosionando nuestra 

democracia. 

Por lo mismo, quienes participamos de aquella jornada llegamos a la convicción de 

que era estrictamente necesario adoptar una actitud republicana para así encauzar, en 

primer lugar, una vía legal de carácter constitucional que le entregara a la ciudadanía 

respuestas concretas a sus demandas. Y en segundo lugar, que permitiera ser una señal 

clara en contra de la violencia, garantizándole a los chilenos una solución a los conflictos 

sociales por la vía pacífica. 

Sin embargo, con el tiempo las distintas fuerzas políticas no democráticas -que ni 

siquiera formaron parte de la mesa negociadora del 15 de noviembre- han querido alterar 

a su antojo el mencionado pacto, creyendo tener la autoridad moral como para presentar 

una serie de modificaciones a los principios básicos que sustentaron el acuerdo. Así, cada 

día que transcurre, dicho documento va entrando en un estado de fragilidad preocupante, 

sufriendo la posibilidad de quedar en letra muerta mientras se sigan desconociendo los 

principios por los cuales fue aprobado. 

En ese orden de cosas, no nos olvidemos que después del 15 de noviembre, 

rápidamente la oposición se alejó de dicho espíritu de acuerdo y diálogo alcanzado aquella 

madrugada, presentando una serie de acciones contraproducentes, como las acusaciones 

constitucionales en contra del Presidente Sebastián Piñera; el intendente de la Región 

Metropolitana, Felipe Guevara; el ex ministro de Salud, Jaime Mañalich, y ahora último el 

ex ministro del Interior, Víctor Pérez, quien recién llevaba alrededor de cien días en el cargo. 



 No obstante, y como si no fuera suficiente, hoy vemos cómo algunos sectores 

políticos y sobre todo ex candidatos a la Presidencia, deciden promover, patrocinar e incluso 

presentar un proyecto de ley nada más ni nada menos que para adelantar las elecciones 

presidenciales y parlamentarias en nuestro país, despreciando de manera antojadiza e 

irrespetuosa la voluntad del soberano, que en 2017 eligió de manera libre y por amplia 

mayoría a Sebastián Piñera como Presidente de la República para el actual período 

presidencial, que finaliza el 11 de marzo de 2020. 

 Paradójicamente, quien más ha impulsado esta forma antidemocrática de actuar ha 

sido justamente el senador y ex candidato presidencial, Alejandro Guillier, quien en una 

actitud de soberbia inimaginable aún no ha logrado entender ni aceptar que fue derrotado 

en las urnas de manera categórica y democrática. Pese a que han transcurrido tres años 

desde entonces, el mencionado senador sigue alentando la presentación de un proyecto de 

ley que se traduce en un verdadero intento de golpe blanco a la institucionalidad vigente y 

al Estado de Derecho. 

 De llegar a ser aprobada esta osadía legislativa, se estarían sentando las bases de 

una inseguridad jurídica hacia el futuro, pasando a engrosar el nefasto registro de los países 

de la región que han sacado a presidentes en ejercicio por razones espurias, egoístas y 

antidemocráticas. 

 Por lo mismo, les solicitamos de manera formal un pronunciamiento a todos los 

presidentes de los partidos políticos que firmaron el Acuerdo del 15 de noviembre, en 

cuanto a rechazar este proyecto de ley que constituye un acto antidemocrático que debilita 

de manera peligrosa nuestra institucionalidad. 

 Esperando una buena acogida de esta misiva, se despiden atentamente, 

 

 

LUCIANO CRUZ-COKE 
JEFE DE BANCADA EVÓPOLI 

 
 
 

MARÍA JOSÉ HOFFMANN 
JEFA DE BANCADA UDI 

 
 
 

SEBASTIÁN TORREALBA 
JEFE DE BANCADA RN 


